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Fuerza nos era encontrar algo que pudiese ani­
mar con su noredad la muiiotunia de iinestras di­
versiones acoslumhiadas, ni mas ni meuos que sue­
la agradamos de vez en cuando hacer paréiitisia á 
nuestra comida usual por delicada que se suponga, 
aunque sea para ir en busca de las almejas de aiguii 
ventorrillo; pero si ademas cu ello ganamos, dicho se 
eetá qife entonces es, como Vulgarnp'ute se dice, 
miel sobre hojuelas. La llegada de Mr. Paul ha 
sido este deseado acaecimiento, y tanto mas cuaii- 
tp senos ominciaban c'ún ella las habilidades sor- 
preiideutcs (le Mr. Aiiiiul,/irimer c/oton de Fran- 
eia, que aunque es cosaque iio sé eu rigor lo que 
quiere decir, coinprendo haya de ser algo bueno ú 
juzgar por las iucreibics muestras deagilidad y 
equilibrio que nos ha dado.

Con pena supimos asimismo que no podrian dar­
nos sino tres funciones; mas preciso eia conformar­
se con ello, y en su consecuencia acudimos el Do- 
miiigo, (lia señalado al efecto, ya (|ue el Jueves no 
lo permitió el mal tiempo. Inmensa y brillante fué 
la cunciirreiicia á términos que obstruidos los des­
pachos de localidades á labora de empezar hubo 
de ser necesaria una medidade órden (di poco.. ,  , 
ocre, como decía Casimiro en Otra casa con dos 
puertas, Sentáiiiunos en fin, el sol picaba á rabiar, 
y hubo una media hora de trasiego de asientos, du­
rante la cual buscaron acogida en las gradas de 
la sombra cuantas personas temieron fundadamen­
te ver evaporados sus sesos, merced á la violen­
cia con que disparaba sus saetas el benéfico as­
tro. Al cabo comenzó la función sin otra ocurien- 
cía notable, y de ella vamos á ocuparnos en bieves 
palabras.

Auriol es una de aquellas personas privilegia­
rlas en i|uieiie$ la finia no debilita las impresiones 
«jiie se reciben uua vez que se les llega á ver. Aun 
Itay mas , la naturalidad, el poco esfuerzo con que

parece ejecutar las mas dificiles cosas hacen go­
zar mas al que las mira, poique el arte oculta sa­
gazmente todo lo que hay de penoso en el tiabiijo 
de la dificultad vencida. Con dos sillas, con iin 
par de zapatos, con uua docena de botellas, ejecuta 
aduiiiables juegos y equilibrios; pero parece darles 
tan poca importancia que cualquiera imaginara 
que solo hace aquello para diveitiise á si propio. 
Tuca una sonata en el clarín miéntras se niaulienc 
cabeza abajo sobre la boca de una botella con la 
misma seguridad con que pudiera sentado en un 
cómodo sillón. Amia sobre doce botellas tan sose­
gadamente como sobre el mas nivelado pavimento, 
y forma con estas y con palanganas una pirámi­
de tal y tan poco segura ijue ni aun parece posi­
ble que sostuviese un pájaro , cuanto mas á un 
hombre en equilibrio sobre su cabeza.

Mucho nos divirtió asimismo con las corbe­
tas de su caballo de cartón, y finalmente dejónos 
absortos con el doble salto peligroso, cosa aquí 
jamas vista, y que aun despiies de verla se con­
cibe apenas como pueda ejecutarse.

Los demas individuos do la compañía traba­
jaron co(( singular destreza á caballo, sin mas des­
gracia que uua caída dada por la señora Fiebol, 
y que pudo ser de fatales coiisectieiicias, si bien i« 
halla ya completamente restablecida.

Réstanos hablar del Fénix andaluz, notabilidad 
caballar de las que entran pocas en libra. Tale* 
y (antas sou en efecto las habilidades del dicho «ni^ 
uialito que según allí por muchos se decía no le falta 
mas que hablar, si bien yo creo que precisamen­
te el hablar es cosa que maldita la falta que le ha­
ce, al menos mientras sea caballo, gente de suyo 
puco dada á discusiones ni á lugares oratorios. 
£1 Fénix pues ejecuta todos sus aires, cambios y 
vueltas, suio.á un simple moviento do cabeza d« 
Mr. P.iul; bitila el wals, dispara pistolas, tora la 
campanilla, corneen mesa su plato de ensalada, y 
para ello se sienta gravemente, provisto del indis­
pensable babadero para mayor decencia. Estas y 
otras muchas cosas me hicieron recordar el mundo
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st rfcves tloiide Íií'y uii.csbíilÍDOitímlíiSUflo sol>io 
un hoiubr**; pues umicjuti hí|UÍ uu se vea esto, p w 

■ iécciij6 <jU6 si lleija a tsteiulíu's© la educa- 
ciim caballuna á términos que sepan mus que 
algunos de los que los montan, claro es que no 
queirúu conleutatse con la posicirm que han ocupa­
do hasta uqui y que riuetrau set ellos los que vayan 
encima.

Muy crnitentos salimos de la función ríe aquel 
dia y con firme propósito du no faltar a las si­
guientes . de que nos iremos ocupando si Dios es
ser vidu.

. F. F. A.

m  as.i5iiENT0 niPiionsADO.

Un diaria riel país (le Guh's The Oikamptoyits lie- 
raid, retierí! el hec.ha «ignicnle (|iic paso en IWciein- 
l>r- última en el pUehlo de Gretn l Green, tan céle­
bre en linropu por los easaiiiienios improvisados.

Uñ jrrven irluiid-s. (pie mr tenia mas riípo^za que 
una bonita casa. Petrick Otl'iaberly, se habia ((asa­
do en Diiblin con lina preciosa,irlaiidesa, mas íavir-, 
recida como él de las dones de la naturaleza qu(? dij 
los de la rort(in,ii. Esta ni»i(in fné de.sde luego múi| 
tlichosa: era un a isjrmient • de iaidinaeioa. pero ujre- 
iias las dalzuras iTif'la luna (le miel se liaUian eon- 
cinido, cuando'lá iiidigenr.iu liizir sentir SUS tristes 
anoiistins á estos i'spósos tan bien avenidos.

'^Pronto la discordia se iutrodnio en el nuevo ma- 
triiaimin. Patrick. no padiendo agnaiitar. mas, aban­
donó á sn mnger, y se foé á Maiicbeslcr, donde en­
contró Dciqnudon. Dc'spoes de algimns unos de traba­
jo 8(! vió en posesión de un corto capital- pero .se lia- 
bia des|>ertado su ambición. Cámblri de aolobre 
■y (le re-identia, se cri-yó libre (Je toda espiicie de 
compromisos, y se acnstombrri á pensar ipie'podia vol­
verse á casar sia inconveaicate.

(Ion este propiisito paso sos miras i-n la bija uivioa 
de un rico baiupiero de Mniu-bií-ler, raiss bAji-ii Braiis- 
Inin, jíJvea de 1? auos, mny bonita, que era el ído­
lo (1 sus padres. Coi)'i"UÍó que le pra'seiitaseu á sii 
fuinilia, tralii de inllamar el corazón de la amable' 
iniss, y lo logró Sio macba dificultad. Ciouo n(> era|
probublw i()S ¡>*h1F''9 COIHÍlltÍGaüM (MI 811 Clí̂ liruííMí - j
lo, y por otra parte O'Flaherty, teniendo buenas ra-! 
jtoaes para evitar los iuturmes qut( s; toiiiau eii se-.ne- 
jantes casos, i>crsiiadió á la |óveii (píele siguiese olau.

frecuentes se limitaban á visitar la posaíla de la Pan - 
tbére, ai'amada en el cuiitoiii por la buena calidad (le 
su cerlieza fuerte y (le sus licores

Mientras que 0 ‘1'lalierty empleaba su (-locuencia 
eu persuadir al niiaistro herrefb ipie dejase la botella 
y la cooversacioa con M-lrs. Snap,diit-ua déla pisada, 
otra silla de postas llegaba ecbniido ehispus á la casa 
privilegiada de este mismo funcionarlo piiblioo. Un 
caballero ile'elegante ligara, y una señora cuyo ros­
tro se uciiltalni bajo iia velo Je  eocage negro, bajas 
ron del carniage, y fueran politicamente acogidos, 
liaeiéiidoles entrar en el mismo salón eu ipie estaba 
la linda jóven de Maneli-ster.

Mientras lantii el fabrieaale dccndeiias conyuga­
les liiibin abaiidoiiado'.eon gran trabajo sus libacloiies 
y sn cliaubnra de Mtrs. Snap , y siguió por Hii ñ 
ü ‘Flaberty, que estaba muy lejos de esperar la ealas- 
tnife que le amenazaba.

La liermosa señora que. aeab.ibn.. (ly ver pasar tan 
rápidamente en la última silla de postas era .-.o mu- 
ger propia, era Mtras. O'Fliibcrty misma, acompaña­
da de U(( oficial ingles. U1 tiwoit.iciiniento fné draniá-
ti(;o__Es ella.—¡ E.s él, es mi marido! — Iw mi mnger.
Mtrs. 0-Flalierly se (les(nay<J conloes co-tanibre; Ine- 
gq (pie lin.bo reculiradu sus sentidos se bizo iieccsaiia 
una espliculcbá. u.

Tres áñosliabiáii pasada desde "la fuga desii ma­
rido eaundn Mtrs. O'Flulierty , en toda lii frescura 
(le sn juvenliul aun, y en todo el.bi-ilio de sit belle­
za, habia sido Uamaíla. á Lónikrcs por una -̂ ¡a aii-
eiaua, di; il(_i rje(\ opj'Óer.eiaiitê ^B Ja City,, d^  ̂
ara úiiieá her.e(iera. .NVi üyeílifii KulJur por íriiiguna
parte-Ue sii iiíari(l<), tjue'Tiíib'ia nuicrt'í^, y su
flecidió p()V'ña a bsSueVlm-Iaé*‘‘tlcrnas prüt(5itas de 
un jóW-n oficial de i^Jurdia^ • Üe- ca'bal h.'ria ¡[liorse-

’desliaaaientc á E.-.cocin, donde el heredero de Gretua 
Green les unirla con un lazo indisoluble. ‘

La silla de postas necesaria ea tales circnnstnh- 
cias estaba ya preparada, y-héa(pii á nuestros amans | 
tes fugitivos en camino para las Irooteras de la Ce-» 
ledoniu. Miagan accidente turbó su viagey .y llegaron 
sin estorbo a la puerta del herrero de G(;etua-Gret;u. 
Eslaba aasenle ea aquel momento, intrudujerou á la 
joven en el salón, y 0 ‘Flali(‘rty, (pie se abrasaba 
(le iiujiacicnchi por ver cuuiplida la celebraeion (le 
su casamiento, foé él mismó ñ buscar al dueño de í 
la fragua- mutriiuouia! , cuyas escarsluiuís bastante

guaadsj; ' cuyo talento (dilitar-y aire distinguido le 
liabian encuatado. La uuciaiia lin.cra i inm metodista 
rigida.que tenia untipulia^ invenoible, liacia,tpdos los 
(iiilitares; á (piieuts inirabü .C(>.(,ii(i. liberlinospinas coi- 
dadosos (le ios placdres dé esta vida', (pi(i (le'la bieii-
avunt'uruza de la o'tra Corno liirestríis 'dos amantes 
desesperaban de obtener'so (Ííiñsenthnieí'ifi;-srii liabian 
puesto en camino para la fragúa de GriAna,.donde a- 
cabaliiiii de llegar. ' ■ ' ' , '

O'Flaherty tenia tanto qu(i echarsei(-n..C(itra, ipic 
se satisfizo ul parecer con esta esplicucion. .Su-, miiger 
no dejó de afmdir que pe tipio aquel tiempo su honor 
se habin ¿oiisei-yado ileso, y que jamás su Jiab'ia apar­
tado del séfidérO de la virtud. O'Fluhérty. lo creyó 
ó aparentó creérlii. ; ■ '

• Fero (luruivtc esta conversación, la jóvén-de Mnn- 
chester estahii entregada al pesar mas- violento; y diri- 
gia aniui-gaa recooveivjiones á su compañero-de vi.ije.

jljlaberiaa.engañ.ido.dei,este m;iilo! escLim(i: ¿-pié. 
va a sur de mi?. ¿(,Joiii(i ha de tener vjilor .para volver 
ú presentarme a mi familia? Estoy perdida sin reme­
dio. Estoy sola, lejos de mi pnis, añadió vei tiendo un 
tórréhti! de lagrimas, y sin tener nadie qde me proteja.

-^Yb seré vuestro protector, dijó .\lr. üai tlion, 
el (ifieial de guardias de que hemos liahliido, que no 
habia.pidido ver sin admiriu.-i(m y, sin ternura el do. 
lor y las gracias de la joven. Os ofrezco mi. corazón 
y iiK .nado, z\ce|itadlos sin temor: os el (hm íle on 
hombre galante: el uaifunue ipio llevo os garantiza 
mi honor.

' úliss Elisa', a través dé sus ligrimas, liahin obs'-r- 
vado, no sin coiiiivicion, lá elegante prfcsenéiu,y aven'
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tajados modales del oficial ingles^ observaciones que 
no dejaron de prevenirla en su favor. Las circniistan- 
oias eran jiiir otra parte muy crilicua; el tiempo pasa­
ba; mas de ana iiiiiger de esperieucin se hubiera vis­
to'inny iierpleja en semejante situación, y no hiibiera 
obrado de otrii modo que esta joven, que despnes de 
algunas dudas aceptó avergoiiilaiidase la,mano de M. 
Bartbon.

lil Iwrrero, que hubirt contado corv do& casaimen- 
• tos y temin qucdiirse sin niiigiino, se puso al moineii' 
tu a la obra, y la nnioii de los dos iinevos limantes se 
celelirñ con todas las formalidades necesatiiis y satis­
facción de todo el miiudo.

Los dos matrimonios, perfectamente reconciliados 
con sil llueva sitniicioii, se liierou á la imsada dji la 
Phaiitliére. Todo fué a pedir de boca, y á 1» mañana 
siguiente se observó que no habia señale» de lagrimas 
en lu» ojos de MUtris JJcrtuoii.

K O D / - S  D S  P A E I S .

Psiqvis esta creación mitológica, esta personihea- 
cion del deseo, en iitia caita y pura jóvi ii , cuya 
pudor iiicliiiH sus párpados, y empalidece la emo­
ción su» mejillas.

f  BSS B A S O I .

Los adornos de punta están nluvrn ma» en boga 
que minea ; mnltiplicuiise á lo iiiíiiiilo, y seria em­
barazoso hasta cieito punto, eiiuiuerar los cpie con 
Uiiuameiite van apniecicndo en In» almacenes de 
los ciipiicbos d.e lu moda.

Obligados sin embaiga á elegir una clase para 
dar de ella una sucinta idea á iiiiestias amables 
lectoras, lo Itareiiios del adorna que ,se conoce C"ii 
el nomlKe de punto de media 6oj'¿itíí/n, cuyo obli­
go es incante.-table. G» de lana ile lieiliii llamada 
Séphir. Los liay de vario» calore» cuii fianja» mas 
ó liieiios anchas.

Las pellizas con mangas cortas y cuellos re- 
domlos son preferidas á las luanteleUs. Lis trencillas 
soti de color oscuio, m> poco mas subido tpie el 
tasa’ de la pelliza. Los alamares de oro Irán susti- 

' luida n lo» antiguos botones y .presillas. Los soní­
fe ros  solí de terciopelo negro cmi adonios de lloies 
y plumas. Los chales turcos llevan todavía la 
preferencia á lo» camallsy adx’inoces.

Paiatrage de sociedad.eslá- mas de tono; cami­
sa de batista con camisolin, giinrnecida en el pecho 
y mangas con un sencillo fleco, en cuya bastilla 
inferior está peiid¡ente una primoriiSa guiinniila bor­
dada.-:— G1 jubón de raso piqué, terminado en pun­
ta, con bastante liolgioa, asi coiiwi en el resto del 
vesliil.K Li falda iiileiiof de yacanas guarnecidas 
de cintas- la superior atloriiatla con dos guiiualdas 
bordadas envendo sobre uno de los tíos volantes.

E l molino de Guadalajara. Drama en 4 actos.

irTenosaqtii ya otra vez ocopadtrs con las guer­
ras civiles derliiii Pedro el Cruel y de diiii I'.nri- 
qiie de Tiastamaia, argumento hiista el presente de 
mas de una docena de piezas dramáticas, sin con­
tar con las que todavia hayair de salir á luz. N i  
uno ni olio de estos persoiiage» salen en esta á la 
escena; peta s'r la esposa del segundo, que, es por 
hoy la veidndeia prniagotiisla.

lis pues el caso (jiie dicha señora se hallaba pri- 
sioiieru en poder de don Pedio, quien se la endo­
só p-ara su cusiodia H,l eafiitan Malchena, s,n grau 
favoiecido, li asi a dándola este en el punto que co- 
mieiizu el drama á su castillo de Aléala. De [nisa 
llega á cierta moliiiarle Guadalajara, y alltse topa 

! Clin don Pedio Canillo, cabalh-ro del patiulo ile 
don limique,cl cual linhra otieciilo á este sacai á 
la condesa tle su caiitivciio > llovítsela sana y sal-

ragoii L.-tK caballero venia disfraz,ido de
pobie impedido e imbécil, y cuidaba de él no sol­
dada cjiie despnes de setvi- par mucho tiempo ba- 

i jo  las ó-rdeiies de Marchemi cayó |)iisi<iiiero de los 
eiitiqneños, con los cuales por lo visto habia loma­
do partido. Meiced á este disfraz logra Car i lo ser 
coiidticido á Alcalá, y desde entonces ciiiiiicnza a 
buscar medios para saívor 4 la ilustre seiior'a, á l-o. 
fiial no se le deeia que estaba pre.sa, sitm encerra­
da para <|HP no pudiese salir, ni mas ni nieao» que- 
don Simplicio repetía á su ingrata Leonor eu L a  
pata de cabra.

Después de varios é inanrUfos lances se verili- 
ea la fuga de los tres,,, á cuyo efecto se 'viste la eon- 
desa con la ro|>a de un muchacbo molineio; pero 
Marchena lo desciibie pronto, miintan á eaballo. y 
son alcanzados en el susodicho molino de Giiuda- 
lajara que da nombre al drama.

Atites de narrar la que alli sucede fuerza nos 
es volver un poco atra» para advertir rpie tantck 
tlon Pedro eomaet capitán babiah mandado tiem­
po ante» su orrrscopo á cierto sabio giariadino.

que deben sil- bastante altos y de punto de In-|¡ quien pronostiea al rey mil riesveiiluras , y otra» 
glaterra: Kl dibujo es rica-y de mny buen gusto. | lautas á Marchena, si bien .en el letignage enigma- 

Oüri'cspoHíle di iiujlcial, cuando ci-
coK»na de azahar de

tico tai» propio (le semejíinle-í docuuieiitos. Oeciau* 
ae allí no sé ctisas de ui» Carrillo^ y taui-las sií-m-s t í  . . .  ,

la cual p.-n.le mi inodcsli. velo; y si este es de pun- bien que mmiria entre agua y feria, 
to de Inglateria , y desciende hasta los rorlillos.i . Con estos anteeedentes llega a molino el ca- 
couipleu'el cühjMato virginal que transforma á pitan-y sus soldadas , dik-méndulc en et pueute
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Carrillo, fíate os reconocido y descubierto , Mar- 
cheoa le iiiaiidu irrender ; pero eii este punto se 
corona la orilla de tropas enviadas por duii Enri- 
rjne. El caballero empuña entonces un liadla , y 
mata con ella al capitán, quien según el pronós­
tico ninere entre agua y tierra.

He aqui el drama. Si pudiera hacerlo bueno 
lina versificación limpia y fluida acompariuda de 
algunos rasgos de buen talento esta producción no 
lendria punto vulnerable. Pero no es así; y por 
cieito que no podemos ver sin pena el que tan cé­
lebre poeta haya desperdiciado su ingenio escri- 
liiendu un drama primo hermano del Aguador de 
J^aris 6 de las Aventuras del conde Tekeli.

Esta producción se ha puesto en escena con 
esmero, y las deooraciones han sido muy regulares; 
pero la colocación del molino en el acto se presta 
nial al aparato que hay (pie desplegar de solda­
dos &:c. Y  ahora que de eso se habla, recordamos 
haber vistonn el anuncio que el tal molino se ha­
llaba sobre el Tajo . Debe de haber en esto algún 
pequeño error geográlico; porque el Tajo no pasa 
por Guadalaiara, sino el Henares.

r .  F. A.

SECCION DE NOTICIAS.

'rale titulado Massaniello, se va áestrenar en el tea- 
l'tro paiticular del instituto el Martes pióxim*. 
jN os alegramos de que se ponga en escena una obra 
(jue honra á su autor, y que por razones.sin furi- 

|daniento habia sido desterrada de las tablas.
— En el teatro del Principe se ha leido un dra- 

> rna ó comedia, titulado la Ambición. El nombre 
|de su autor nos autoriza á creer que esta produc­
ción alcanzará favorable acogida del público iiia- 
drilcño. ,

— El Carnaval se va echando encima, y aun­
que sin gran fervor, hábliise ya de algunos bailes 
(le máscaras. Los ningriificos salorres de V^illa-her- 
niósa serán como torios los años el punto de reu­
nión de nuestra sociedad elegnrrte; también parece 
que se disponen bailes en la Union y en el Genio.

La señora de G .. ha dado principio á sus bai­
les con careta, y en su casa es donde espernmos 
ver reunida la sociedad elegnnle que asiste aun á 
esta espacie de diversiones. Hacen muy bien mies* 
tras hermosas en no qrrerer cubrirse el rostro; la 
belleza, corno el sol, debe osterrtiirse eu todo su 
esplendor, en toda su magniñcenciu.

LA  I l IS A .

M a d r id  28 de Enero.
Obsequios á una cantatriz. La señora Enri- 

queta Cari , célebre prima dmma, ha sido lia- ú 
niada por el mirristru de Negocios estrangeros, ° 
Kífat Basciá, para cantar en su Ilarerti. Lees- 
posa del encargado de Negocios de Suecia, se­
gún algunos, nacida en Constantiuupla, acompañó 
á la famosa carrtatriz, sirviéndola de inlé.rprr lo con 
la mas cariñosa bondad. La Gaceta, Teatral de 
Viena se estíeride sobre este jrarticulur, y dice;

« El aspeoto rnájico de todo era sorprendente; 
la salas estaban adornada» é iluminadas con rnag- 
iiifieencia, y iiinchos grupos de bermosisimas mu- 
gerps estabau di-itribriidas por todas partes. La her­
mana del bajá hizo sentar á su lado á la señora 
Cari tratándola criu la mayor cortesanía, la esposa 
delmiiiisiio estaba inmediata á estas , viéndose á 
derectui é izquierda grupos de esclavos; ó la puerta 
dcl sidon habia dos centinelas negros. Después de 
un nniuiado coloquio y de haber presentado el 
primer servicio de café y refrescos, rogaron á la 
señora Cari cantase alguna cosa; y fué tanto lo 
que agradó, que tuvo que repetir varias veees al­
gunas canciones de las que ejccntára en presencia 
de las habitadoras del Harem. Ala media noche se 
sirvió una opulenta cena, siendo colocada la señora 
Cari entre la «sposa y la hermaua del bajá.

— El bellísimo drama de don Antonio Gil y Zá-

Se ha repartido el número 42 de esta celebre 
enciclopedia deeslravagancias. Cimticin* un sone­
to—conipstarron de F I ÍA Y  G E R U N D I O  á un 
soneto—invitauion del hermano A Y G U A L S  DE 
iZ C O . La defensa del chocolate por el mismo 
F R A Y  G F .R Ü N D IO , con la caiiratnra de un 
pudre provincial La pedanteria, composición de 
la señuiiia doña Carolina Coronado. Meditacio­
nes do. un hombre sin dinero (con caricatura), por 
don José Bonilla; E l Corneta por don Antonio 
Ribot, V vaiios guisos de DON A B U N D IO  ES­
T O FA  DO.

S.e están litografiando cuatro retratos que se re­
partirán con la última entrega del segundo tomo á 
los (|ue hayan adelantado ó adelanten todo su im­
porte que es 50 rs.

LA C A R C A JA D A .
Colección de lo mas selecto que han escrito es 

el género jocoso los escritores antiguos. Se ha re­
partido la entrega sesta con la que concluye el pti- 
mrr liimestre. Con una de lus entregas del segun­
do trimestre se repartirá gratis á los señores suseti- 
torea un magnitico retrato de Quevedu. L-r suscri- 
clon no cuesta mas que 10 reales á los susci ituies de 
LA R IS A , y 12 rs. á lus demas, por Irimeslre.

Se suscribe en la librería de los señores Hortal 
ycompañia.

»B. s

Los
|ns dt 
CIO.

AL(

Imprcuta de EL  COMERCIO, calle del Vestuari» 
número 87.
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